
La dinámica y tendencia de las interacciones 

humanas en los procesos naturales de la Tierra, 

son temas que cada día adquieren mayor relevan-

cia y debate. Así, la calidad y el uso  del agua, la 

utilización y explotación de los recursos naturales 

(renovables y no-renovables), la contaminaci·n del 

aire, el calentamiento planeta y otros problemas 

ambientales, son tópicos de interés general con 

fuerte carga política. Involucrarse, como geocientí-

ficos, en la resolución de la problemática es un de-

ber moral y una responsabilidad social. También es 

importante meditar en los constante aumentos de 

los precios internacionales de los energéticos 

(petr·leo, gasolina y gas), de los minerales (cobre, 

hierro, plomo y zinc), metales preciosos (platino, 

oro y plata) como también el incremento de los 

precios de los alimentos y cereales, (maíz, trigo, 

arroz, y sorgo) los cuales se utilizan ahora, junto 

con la caña de azúcar, como complementos energé-

ticos (etanol y alcohol etílico) de las gasolinas. Ello 

indica y señala un giro duradero en la demanda, 

que no se  ve acompañado por un incremento en la 

producción o en el suministro. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

LA PROTECCIÓN DE LOS RECURSOS 

HIDRICOS.  

 

¿Qué es un recurso natural? Una definición simple 

es: ñalgo que se encuentra en la naturaleza y que la 

sociedad utiliza  o le reconoce un uso posibleò. La 

gente se inclinan a  consideran como recurso natu-

ral todo material que se obtiene  de la superficie 

(del interior o del exterior de la Tierra)  como el 

agua superficial o subterránea y  los océanos, los 

minerales  (plata, fierro, carbón mineral ), los 

energéticos (petróleo y carbón mineral), las rocas  

(arcillas para cer§mica, fosfatos, arena de cuarzo, 

caliza, agregados pétreos);  sin embargo, es conve-

niente aclarar que también se incluyen recursos bi-

óticos que son objeto de explotación: el ganado,  

los peces,  y los bosques. Técnicamente los recursos 

se agrupan en no renovables y renovables. Los re-

cursos no renovables (como el petróleo, el hierro y 

el carbón, etc.) se forman en tiempos geológicos 

tan lentos que suman millones de años. Una vez 

que se consumen, es necesario quitarlos de los in-

ventarios y de las reservas cuantificadas; en cam-

bio, los recursos renovables (el agua en acuíferos ,  

la madera de los bosques, bancos de peces, y otros) 

tienen rangos de recuperación dentro de la escala 

de tiempo del desarrollo de la sociedad. Sin embar-

go, la sobreexplotación conduce inevitablemente a 

su agotamiento y finalmente a su desaparición.  

 

La lista de materiales consumibles  es variable con 

la época; y va de acuerdo con las necesidades de la 

sociedad y su entorno, costumbre, y también de la 

tecnología adquirida. Todas estas variables  deter-

minan la utilidad y el valor de un material en de-

terminada época  y  su desuso o abandono en otra. 

Estos parámetros  dan cuenta de la complejidad 

del problema e indican que para obtener un nivel 

de vida adecuado, y mantenerlo, la sociedad mexi-

cana requiere de la explotación  y el consumo de 

sus recursos naturales, a niveles racionales y ade-

cuados, de su necesario reciclaje y  una  distribu-

ción justa dentro de la estratificación social, pero 

fundamentalmente, evitando el deterioro del am-

biente. En otras palabras se necesitan programas 

sustentables (sostenibles) de nuestros recursos na-

turales. 

 

La disposición de recursos hídricos en México es 

crítica; sabemos que el 67% de la lluvia se presen-

ta en cinco meses, de junio a octubre, además de 

que los dos tercios del territorio nacional tienen 

ambientes semiáridos o áridos y que en ellos se 

concentra la mayor parte de sus habitantes (el Alti-

plano central) y otras áreas están poco pobladas 

( los desiertos de Altar, y  Desierto de Chihuahua-

Coahuila, y parte de Zacatecas). Así, el 77% de la 

población vive donde se genera el 28 por ciento de 

la precipitación pluvial, por lo que suministrar 

agua a los centros de población  implica una enor-

me inversión. La pregunta es si seguiremos privile-

giando el crecimiento desordenado de aglomerados 

humanos en zonas sin recursos hídricos,  como es 

el caso de la Ciudad de México y el resto de las po-

blaciones situadas en el Faja Volcánica Transmexi-

cana. Aún aceptando una respuesta política, no es 

correcto que en estas áreas de alto hacinamiento, 

algunos sectores de la sociedad disfruten de agua 

en desperdicio y otros carezcan de la indispensa-

ble. Lo importante es corregir esta aberración y la 

necesidad, una política sustentable de desarrollo, 

con  límites marcados de crecimiento. De todos los 

problemas descritos,  la contaminación y sobreex-

plotación de los mantos acuíferos merece atención 

prioritaria a nivel nacional. De acuerdo con la Co-

misión Nacional del Agua, México cuenta con 654 

acuíferos, de los que 112 están sobreexplotados, 

número que podría elevarse a 150, lo que significa 

un grave riesgo, sobre todo en las regiones desérti-

cas. 

 

Al pensar en el futuro de nuestra sociedad, viene a 

mi mente la diversidad de otros recursos que por 

nuestras  características geológicas,  geográficas y 

climáticas,  el planeta Tierra nos dotó. También, 

de inmediato, saltan numerosas preguntas de las 

cuales, muchas de ellas queda sin respuesta.  Des-

tacan las siguientes: ¿Cuenta el país con una es-

tructura adecuada que garantice la correcta valo-

ración de las reservas de sus múltiples recursos na-

turales?  De la amplia gama de recursos naturales 

identificados, con base  en sus reservas ¿sabemos 

cuales escasean, cuales sobran y cuales necesitare-

mos en  un el futuro inmediato?  Y también, 

¿cuales y cuando se agotarán algunas materias 

primas con las tendencias actuales y ritmos de ex-

plotación? ¿las estamos aprovechando adecuada-

mente ? Al final de esta meditación, o elucubra-

ción, considero que, sin una buena filosofía sobre 

el uso de nuestras materias primas, nunca seremos 

capaces de incrementar el bienestar adecuado, sus-

tentable y a  corto plazo, de nuestro pueblo. Sin in-

formación adecuada, con datos estadísticos fide-

dignos, y sin una  relación entre producción y con-

sumo, la información tienden a conducirnos a dos 

escuelas de pensamiento: la Maltusiana, que pre-

senta un panorama sombrío y gris de nuestro futu-

ro, como es el caso del agua, el petróleo y otros ti-

pos de energía, y la Cornúpeta -en referencia al 

cuerno de la abundancia-  que nos dice que  los re-

cursos que tenemos, la tecnología que manejamos, 

y la política de desarrollo sustentable establecida 

por el Gobierno, nos llevará,  de una manera segu-

ra, en la primera década de este milenio a una bo-

nanza continua.  ¿Dentro de estas dos escuelas de 

pensamiento donde nos encontramos?  Lo anterior 

demuestra que los recursos naturales son finitos, y 

hasta ahora, no hay una política adecuada para el 

conocimiento de sus reservas, reglamentación para 

su explotación, para su uso y para su reciclaje. 

Además, son muy pocos los programas académicos 

y de investigación  para su exploración y  reciclaje; 

más escasos aún los geocientíficos que los elaboran 

y se encarguen de programarlos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

LOS RECURSOS PETROLEROS DEL 

PAÍS . 

 

Si consideramos las catástrofes naturales recientes, 

el panorama ambiental de México es digno de se-

rias reflexiones. Los últimos diez años se han ca-

racterizado por inundaciones catastróficas,  multi-

plicación de incendios forestales, sequía en amplias 

zonas del país, escasez de agua potable, sismos des-

astrosos, variaciones climáticas extremas y otros 

desastres.  El bióxido de carbono es, por mucho, el 

principal gas de invernadero que genera México, 

con 96.1% del total de este gas; le sigue el metano, 

con 0.8%  y el nitroso con 0.2%. El país produce 

casi el 1.7 % de las emisiones mundiales de bióxido 

de carbono, que representa casi 444 millones de to-

neladas al año, y lo más triste es que, de estos ga-

ses, el 31% lo produce el sector agropecuario 

(quema o roza, incendios forestales), y el restante 

la quema de combustibles fósiles. En otras pala-

bras, tenemos el dudoso honor de estar entre los 15 

mayores contribuyentes del calentamiento de la 

Tierra. Todos sabemos que el aumento de la con-

centración de gases de efecto de invernadero pro-

voca una mayor retención de la radiación, lo que 

se refleja en un aumento anormal de la temperatu-

ra de la Tierra, que a su vez se traduce en drásti-

cos cambios climáticos. ¿Cuáles son las políticas 

educativas y de investigación implementadas por 

el gobierno  para evitar este deterioro del ambien-

te? ¿Donde se preparan los técnicos que  resol-

verán la problemática y su remediación?. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

LA NECESARIA PROTECCIÓN DE NUES-

TROS BOSQUES.  

 

El pretender  obtener un inventario de las reservas 

energéticas y de los recursos naturales del país, 

viene a ser como tirarle a una liebre en movimien-

to, por tres razones: (1)  Con  excepción de la 

energía que nos llega del Sol, que corresponde a un 

sistema abierto, la Tierra (en especial los recursos 

minerales y energéticos), son sistemas cerrados que 

tardan muchos años en generarse;  (2) para la  ex-

tracción, manejo y procesamiento de estos recur-

sos, y aún para la preservación del ambiente, se re-

quiere de energía; y (3) para la utilización de un 

material o recurso,  es necesario cambiar su estado 

natural para variar su composición; con ello, sufre 

procesos de agregación,  molienda y  mezcla con 

otras substancias que permita su utilización. En to-

dos estos procesos se consumen  energía y si hay al-

go crítico en el mundo actual, es la energía.  De qué 

servirán los recursos naturales si no contamos con 

energía para procesarlos. Precisamente ahora nos 

encontramos en una crisis energética. 

 

Por su íntima relación, los efectos de la explotación 

de los recursos no pueden predecirse por la obser-

vación del comportamiento de un  solo material; o 

por muestreo de un solo entorno social a tiempo 

dado. El cálculo de los efectos de uso y abuso de re-

servas por efectos de uso común (público), deben 

de incluir necesidades inmediatas, características 

humanas, hábitos culturales y niveles de educa-

ción. Además, se debe tomar en cuenta que los 

límites de supervivencia de los organismos no los 

establecen la máxima profusión cosas superfluas, 

sino aquellos materiales  útiles que representan la 

mínima disponibilidad para la subsistencia decoro-

sa; y recordemos, que lo que es válido para un or-

ganismo es válido para el ecosistema. No contamos 

con  programas o esquemas racionales de localiza-

ción, producción y aprovechamiento de nuestros 

energéticos, y menos con la planeación adecuada 

para su uso y distribución. Tampoco existen políti-

cas sustentables inducidas para la investigación de 

otras fuentes alternas. 

 

La supervivencia de nuestra sociedad dependerá 

de nuestra capacidad para conciliar el progreso 

tecnológico con el progreso ético y moral que se 

desempeñe en  la conservación del ambiente. Ten-

gamos la voluntad, ahora,  de adoptar medidas po-

sitivas para luchar contra la degradación nuestro 

entorno. 
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